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  Alicia está leyendo. Alguien entra por la ventana y cruza su habitación como alma que lleva el diablo. Le sigue y acaba en un mundo lleno de aventuras.




  L. G. Blas


  Alicia




  CAPÍTULO UNO


  Alicia salió a la terminal del aeropuerto junto a sus compañeros de la tripulación y enseguida vio a Roberto, su marido. Aceleró un poco el paso para alcanzarlo. El poco peso de la maleta no le impidió dejar atrás a los demás. Le abrazó y le besó. Enseguida sintió la fuerza de sus brazos sujetarle la espalda y estrecharla. Oyó a sus compañeros bromear sobre ello mientras sus labios aún estaban pegados.


  Roberto la cogió de la mano y la llevó al coche. Comentaron el viaje. Tres días sin verse. ¡Le había echado tanto de menos! En unos minutos llegaron a casa. Estaba cansada tras un trayecto tan largo. Fue directa al dormitorio. Necesitaba una ducha. Se quitó la ropa y fue al baño. Cuando entró vio a Roberto esperándola, desnudo. La bañera estaba llena y un montón de velitas aromáticas iluminaban la estancia.


  —¡Roberto, es tan…!


  —¿Romántico?


  —Y sexy —continuó mirando hacia la parte de su anatomía que más le gustaba.


  La ayudó a entrar en el agua y luego entró él. La mimó, la besó y la acarició hasta casi hacerla hervir de deseo. Paseó las manos por sus pechos. Los pezones se irguieron y separó las rodillas para él.


  —No me hagas esperar más o me dormiré aquí mismo —susurró cuando sus dedos alcanzaron la vulva.


  Gimió al sentirlo en sus pliegues íntimos, explorándola y volvió a  rogarle que la sacase de allí.


  Se secaron y, ya en el dormitorio, se dejó llevar. Se tumbó bocarriba y le esperó ansiosa. Le contempló acercarse hasta quedar entre sus piernas. El glande le rozaba suavemente, duro y terso. Grueso y caliente. Alargó las manos para tocarle. Roberto cerró los ojos sintiendo sus uñas recorrer cada milímetro del miembro. Ella la apuntó a la entrada. Se miraron. Entró en ella suavemente, sin más preámbulos. Ella le recibió. Cerró los ojos y soltó todo el aire de sus pulmones al sentir su peso sobre el abdomen. Susurró en su oído y gimió.


  —¡Oh, cariño!


  Le mordió la oreja y le besó. Las lánguidas caricias lo enervaban y lo sabía. Le rodeó la cintura con las piernas para tenerle más adentro.


  —¿Estás bien ahí?


  —No imagino un lugar mejor donde estar. ¿Y tú?


  —Me estoy derritiendo.


  —Quiero sentirlo.


  —¿Y tú?


  —Después de la señora.


  Sus labios, sus besos, sus caderas la llevaron a la meta en unos minutos, justo antes de inundarse de él.


  Ni siquiera se dio cuenta de que se levantaba de la cama y la dejaba sola.


  


  Oyó a Roberto terminar de arreglarse para ir al trabajo. Le tocaba turno de noche en el hospital. Pasaría la noche sola, como tantas otras, pero al menos había tenido una bienvenida más que agradable. Roberto siempre la sorprendía, de una manera u otra. A ella le gustaban sus juegos y, además, ¡siempre era ella quien salía ganando!


  Su marido entró en el dormitorio ajustándose el nudo de la corbata y se acercó a la cama. Alicia se había puesto su pijama corto de raso y las gafas. Estaba preciosa así, recostada sobre el cabecero, con el libro electrónico en las manos.


  Se inclinó para darle un beso de despedida. Ella respondió al beso con calidez, sujetándole la cabeza con las manos como si no quisiera dejarle ir.


  —Va a ser una noche muy larga.


  —Espero que, al menos, no tengas muchas urgencias. Mañana, cuando vuelvas, estaré aquí.


  —No sabes cómo me fastidia no poder quedarme.


  —Lo sé. Vete ya. Tus enfermos te necesitan más que yo ahora.


   Oyó la puerta y las dos vueltas de la cerradura. Pensó que la dejaba encerrada en su celda de la más alta torre del castillo y volvió a la novela romántica que tan intrigada la tenía. No podía quedarse dormida sin saber si, al final, el apuesto caballero rescataba a la doncella. Aunque presumía que sí, lo interesante era cómo lo fuese a hacer. Quizá hubiera un final feliz para ambos porque esa novela en concreto no se limitaba a besitos y carantoñas. La autora no había tenido remilgos en describir ciertas tórridas escenas que la habían llevado a pensar en su marido en varias ocasiones.


  Continuó con la lectura mientras oía el coche salir al tráfico en la cálida y silenciosa noche de verano. El galante caballero se había colado por una puerta secreta de la muralla y había esquivado ya a varios guardias. Sorprendió a dos sirvientes en medio de sus escarceos amorosos y se entretuvo mirándolos sin que le vieran, como un vulgar voyeur. Si no hubiera sido por los puros deseos de justicia hacia el malvado señor que retenía a su amada, podría haberse unido fácilmente a la orgía. Alcanzó su alcoba con cierta facilidad. La chica dormía. Contempló su belleza y la despertó con un beso. Ella se asustó y quiso gritar pero él la acalló con sus labios. Y así habrían seguido, si no hubiera sido por el grito de alarma que se alzó en la noche. La arrastró tal como iba, con su camisa de dormir y su pelo suelto. Les persiguieron. A punto estaban de darles caza mientras las saetas volaban a su alrededor. No había más salida que saltar al foso. Ella, asustada y emocionada, se dejó abrazar y cayó con él perdiéndose en la oscuridad. Esquivaron a sus perseguidores escondiéndose entre los juncos y, por fin, empapados y exhaustos, pero libres, se abrazaron sobre la hierba.


  Ahí empezó lo bueno. La doncella le amaba y él no necesitó seducirla. La escena se volvió más y más tórrida. Rodaron el uno sobre el otro. Alicia ni se dio cuenta de donde tenía la mano que no sujetaba el lector. Cerró los ojos e imaginó a su caballero Roberto, quitándole la camisa de dormir, poseyéndola con fuerza y gallardía hasta hacerla gritar de placer aun a riesgo de llamar la atención de unos perseguidores cuyos caballos se oían en la lejanía. Acababan de rescatarla de una infame prisión y su libertador no merecía menos que su total entrega. 


  Entonces oyó el ruido de los arbustos y, casi al mismo tiempo que abría los ojos, un desconocido vestido con un traje un tanto estrafalario se coló por la ventana de su dormitorio gritando y pidiendo disculpas.


  —¡Lo siento, lo siento! ¡Debe ser así! ¡No hay otra salida, no!


  Alicia sacó la mano de debajo del pantaloncito de raso y gritó. El dispositivo de lectura voló a la alfombra. El desconocido cruzó la habitación y salió al pasillo. Ella lo llamó a gritos. Oía sus pasos. Se levantó  a toda prisa y lo siguió. No había salida, la puerta de la entrada estaba cerrada con dos vueltas.


  Encendió la luz del pasillo. No había nadie. Al fondo estaba la cortina que separaba la clase turista de la zona de la tripulación. A su alrededor tres filas de asientos. Parpadeó. Aquello era increíble. ¿Dónde estaba? ¿En su casa? ¿En uno de los aviones en los que volaba habitualmente?. Sacudió la cabeza. Avanzó. Tampoco por allí había salida. Descorrió la cortina. Nadie. Tan solo la puerta de uno de los armarios inferiores entreabierta. Se asomó. Había un precioso jardín al otro lado. Parpadeó y movió la cabeza. Flores y árboles se distribuían de manera geométrica dando una sensación de orden y belleza que le recordaba a los jardines de Versalles.


  Había una bolsita de terciopelo en el suelo. Separó los cordeles que la cerraban y dejó caer su contenido con cuidado en la pulida y brillante encimera. Era un dedo, rechoncho y blando, ligeramente curvado. Alicia gritó y lo soltó asustada. El dedo rebotó en el suelo. Se agachó para recogerlo cuando se dio cuenta de que no era un dedo de verdad sino una imitación casi perfecta. No supo dónde había presionado para que aquello se pusiera a vibrar «¡Dios, un vibrador!», pensó. Había también una nota. La leyó y abrió los ojos de par en par.


  «Póntelo entre las piernas y podrás seguirme, pero no llegues al orgasmo o todo estallará»


  Miró el dedo vibrador. Pulsó varias veces en la primera falange y consiguió que parase. Volvió a leer la nota. Se asomó por la cortina. No había nadie. Ella no era ninguna remilgada y no era tampoco la primera vez que usaba un cacharrito de aquellos para paliar las ausencias de Roberto. Movió el dispositivo y se percató de que, como si de un dedo natural se tratase, la curvatura podía variarse a voluntad. ¿Qué podía perder? ¿Qué daño hacía? Con cuidado se lo colocó ajustando la curvatura a su anatomía, con aquella primera falange prácticamente encima del botoncito más peligroso. Pulsó de nuevo y sintió la ligera vibración. El mecanismo quedaba prácticamente incrustado en su grieta íntima, escondido tras el cuidado jardín que la rodeaba.


  En unos segundos todo se fue haciendo mayor. No. Era ella la que menguaba a medida que el dedo le proporcionaba un placer exquisito. Rápidamente se lo sacó y en segundos recuperó su tamaño original. ¡Joder, era increíble! Había disminuido de tamaño casi dos palmos en menos de dos minutos. Observó el dedo, estaba mojado y la culpable era ella. O de su esposo, por ausentarse.


  Ahora que ya sabía cómo funcionaba aquello volvió a alojarse el dedo de silicona entre las piernas y lo conectó. Era agradable. Mucho. Sonrió. Más que el que guardaba bajo su ropa interior. 
  Apretó los muslos para retenerlo. El placer aumentó. Vio crecer todo a su alrededor sin dejar de mirar la portezuela del armario. Lista para colarse dentro cuando tuviese el tamaño necesario. Se humedeció y temió lo peor. ¡Oh, dios mío! Lo vio venir. No podía dejar que sucediese o… Dio un paso dentro del armario. Todo se oscureció. No había jardín al otro lado. ¿Qué estaba pasando? Llevó una mano a su entrepierna y otra a su boca para acallar el gemido. El dedo seguía ahí y también menguaba como ella. Se movía. Sus falanges vibraban y se adaptaban a ella en una caricia que no podía soportar. Si se lo quitaba crecería y… Si lo dejaba allí unos segundos más…


  No tuvo tiempo. Todo estalló en mil chispas de colores a su alrededor mientras una desconocida sensación de bienestar la inundaba y la hacía agitarse. Caía y a su alrededor el mundo fue adquiriendo color de nuevo. Buscó bajo el pantalón del pijama y consiguió quitarse aquel artilugio. Su tamaño aumentaba lentamente y, sin embargo, su velocidad de caída disminuía. Ya no se precipitaba, ahora el descenso era más pausado. El suelo se acercaba más lentamente.


  Distinguió árboles, césped, un estanque… ¡Joder, iba derecha hacia allí, hacia el puñetero estanque! Distinguió gente que la miraba, que señalaba en su dirección y que reía. Pensó que, si su descenso se iba haciendo más pausado, quizá hubiera suerte y se posase suavemente en la hierba. Fue un pensamiento tonto porque la masa de agua crecía bajo sus pies. ¿Una ráfaga de viento tal vez? No había viento. ¿Y si nadaba en el aire o intentaba caminar?


   Agitó las manos y los pies. Nada, no funcionó. El chapuzón fue inevitable y, ante la mirada divertida y las risas de los asistente a lo que parecía una fiesta, acabó sentada dentro del estanque, con el agua a la altura del pecho. Observó las ondas producidas por su cuerpo llegar hasta la orilla y a la gente que esperaba. Al menos el estanque no era demasiado profundo.




  CAPÍTULO DOS


  Estaba empapada pero no sentía frío. Miró hacia la orilla. Se le habían inflamado los pezones bajo el raso del pijama, eso sí, pero en ella era normal. Se levantó lentamente chorreando agua embarrada y trató de avanzar. Resbaló y volvió a caer con gran estruendo. Oyó nuevas risas. Quizá creían que ella era la atracción de la fiesta. Volvió a intentarlo y avanzó pasito a pasito, con sumo cuidado para no volver a dar el espectáculo, hacia la gente.


  Cuando llegó a la orilla se oyeron aplausos. Una joven le tendió la mano. Era morena, con el pelo corto y unos pechos generosos que se apretaban bajo la blusa.


  —Ven, cariño —le dijo con un tono amable—, te llevaré a casa. Vas empapada. Creo que necesitas cambiarte.


  —Pues no me había fijado, mira tú —respondió Alicia con mucho sarcasmo sin que le pareciese que su acompañante se diera por aludida.


  —Por cierto, me llamo Alina, y ¿tu?


  —Alicia. Me llamo Alicia.

  
  —Alicia y Alina. ¡Qué curioso!


  La cogió de la mano y la llevó por el césped dejando un reguero de agua a su paso. Estaba fresco. La luz era extraña. Había nubes, sí, pero algo no encajaba allí. ¿Era algo habitual que cayera gente del cielo? ¿Nadie se había preguntado a qué se debía aquello?. Otra chica se acercó y los saludó. Ella respondió con un movimiento de cabeza.


  —No dejes que te bese —rio la recién llegada a modo de advertencia.


  ¿Qué se había creído, que era lesbiana? Ella solo había besado a chicos en su vida y no iba a empezar ahora.


  Un fuerte ruido la sacó de sus pensamientos: Un grupo de jóvenes vitoreaba a otro que jugaba, o lo que fuese que estuvieran haciendo, con varias motos de gran cilindrada que echaban un humo gris y pestilente mientras giraban. A ella se le antojó que en cualquier momento podían salir volando. O peor, que podían arrollar a alguno de los espectadores.


  —¡Vaya, qué bien lo pasan!


  —Cariño, aquí todo el mundo lo pasa bien. Para eso están —respondió Alina señalando a una pareja que retozaba por el suelo.


  En realidad retozar sería quedarse muy en la superficie porque la chica llevaba la falda muy subida, mostrando los muslos al completo, y el torso totalmente desnudo. Movía las caderas rítmica y acompasadamente sobre el pubis de su compañero mientras él le amasaba los pechos. Ambos sonreían y en su mirada había deseo. No había muchas dudas respecto a lo que hacían. Alicia se había parado a mirarlos sin siquiera proponérselo.


  —¿Te gusta verles follar? —susurró su acompañante asiéndola de la cintura con delicadeza— Es excitante, a que sí.


  Alicia se soltó del abrazo con suavidad para no parecer desagradable con su anfitriona. Alina le cogió la mano y tiró de ella para continuar hasta la casa.


  El edificio era moderno y a la vez antiguo. Con columnas y molduras que le recordaban a las mansiones de los estados sureños que aparecían en las películas americanas y, al mismo tiempo, con materiales que ella había visto en catálogos de bricolaje del centro comercial cercano a su casa.


  Subieron por los anchos escalones. Una pareja sentada se besaba y fumaba marihuana. Les saludó y la ignoraron. El interior era un enorme espacio abierto y de gran altura con mesas llenas de comida repartida en un orden perfecto. Desde aquella amplia estancia un escalera ascendía al piso superior.


  Alicia siguió a Alina por las escaleras y caminaron por el pasillo.


  —¿Es tu dormitorio? —preguntó al ver que paraban en una de las puertas.


  —No, pero aquí encontrarás todo lo que necesitas para adecentarte. Anda, pasa.


  La estancia no era muy grande pero sí suficiente. Con una enorme cama llenando el espacio y una cómoda con su espejo y su sillón. Por dos puertas entreabiertas se podía ver el vestidor y el baño.


  —Te prepararé algo de ropa mientras te das una ducha.


  La llevó hasta el baño y la dejó sola dentro. Era bonito. Grande para tratarse de un baño. No tenía bañera, pero sí un lavabo doble con un enorme espejo, y olía bien.


  Se quitó el pijama y entró en la ducha. El agua caliente enseguida la inundó y la relajó. Mientras se cubría de espuma sintió la figura borrosa de Alina moverse entre la bruma que el agua caliente había creado. Los pezones volvían a estar en pie de guerra, duros y gruesos bajo el agua.


  Cuando corrió la mampara el vapor se extendió más aún por el lugar. Alina la esperaba. El espejo estaba empañado y no reflejaba nada. Cogió una enorme toalla, la envolvió en ella y comenzó a secarla. Hubiera querido decirle que no se preocupase, que podía hacerlo ella sola, pero no lo hizo. Las manos de la chica recorrían su cuerpo lentamente y en un momento dado se sorprendió cerrando los ojos y dejando que ella quitase cada rastro de humedad de su piel. No quiso pensar que se entretenía más tiempo que el recomendable en sus pechos. La mano de la chica alcanzó su abdomen y siguió bajando lenta pero inexorablemente.


  Abrió los ojos de par en par al sentir los dedos rozarle el vello púbico y se encontró con la cara de Alina junto a la suya. Sin tiempo para pensar sintió los labios de la chica sobre los suyos y su lengua pujar por invadirla. No supo por qué los separó pero la besó con una dulzura que ya hubiera querido su Roberto para él.


  Tras los labios vinieron sus dedos. Sintió una mano en su espalda acariciando su columna y bajando lentamente hasta alcanzar los glúteos mientras la otra jugaba alrededor de su ombligo y se movía arriba y abajo entre el hueco y el nacimiento del vello.


  Sin despegar los labios, dejándose devorar la boca como nunca se lo habían hecho antes, la mano se posó en sus pechos. No se sintió mareada, solo turbada por haber llegado hasta allí. Ella no era lesbiana y sin embargo… Alina la estaba besando… Y le gustaba.


  Tuvo un recuerdo fugaz para Roberto. Alina rompió el beso y la llevó en silencio tras ella hasta el dormitorio. La hizo sentar en el borde de la cama y se inclinó para besarla de nuevo. Era delicioso sentir sus labios y su lengua. Su vientre destilaba ya un placer cálido que la hizo añorar los labios de su nueva amiga.


  Alina entonces la liberó de su beso y dio un paso atrás para quitarse la bata de seda. Alicia ni se había percatado del cambio de vestuario. La prenda cayó al suelo y ante la cara de Alicia apareció un enorme pene. Duro y vibrante.


  —Es todo para ti, cariño. Disfruta de él.


  Alicia alzó la mirada sorprendida y recibió una sonrisa y un gesto de cabeza como respuesta a su silenciosa pregunta. Incapaz de reaccionar ante aquella belleza masculina, vio acercarse el miembro que le ofrecían hasta rozarle los labios. Lo sujetó con la mano, retiró la piel del prepucio y llevó la lengua al glande que palpitaba ya de excitación.


  Oyó gemir a Alina. Su entrepierna ardió de deseo y separó los muslos para dejar que entrase algo de aire mientras dejaba que la verga invadiese su boca lentamente.


  —Te lo advertí… —susurró una voz a su espalda—. No dejes que te bese. Te ha besado y ahora no puedes resistirte a sus encantos. Alina es así. Encantadora en todos los sentidos.


  Mientras las palabras de la recién llegada resonaban en su cabeza, unas manos la rodeaban desde atrás acogían sus pechos en el interior y unos labios le recorrieron el cuello haciéndola estremecerse. Alicia sujetaba el pene de Alina y lo devoraba con calma, disfrutando de él tanto o más que su dueña. O dueño. Alina era poseedora de dos preciosos pechos cuyos pezones apuntaban al frente y clamaban por la falta de atención.


  —¡Tiene una boca tan sensual! Mira sus labios, Marcia. Mira como me saborea.


  —¡Hmmm, sí! Realmente le estás gustando.


  Marcia dejó de jugar con sus pezones. Bajó de la cama y se puso detrás de Alina para rodearle y acariciarle el pecho. La verga creció y se endureció más con las nuevas caricias. Las manos de Marcia descendieron por su costado hasta toparse al fin con los testículos de su amiga. Jugó también con ellos y luego le quitó a Alicia el juguete de la boca.


  —Enseguida, tranquila —respondió al ruego de sus ojos.


  La hicieron subir a la cama y la tendieron boca arriba. Marcia le separó las piernas para que Alina se pusiera entre ellas. Colocó la verga en la entrada de su intimidad y esperó a Marcia, que enseguida acudió a su lado. Mientras esta lamía los pechos de Alicia y le acariciaba el clítoris, Alina la penetró.


  Apenas necesitó unos cuantos empujones para sentir el fogonazo que necesitaba. Cerró los ojos, se retorció y las oyó animarse al ver que obtenía su premio. Se besaban y acariciaban como consumadas amantes.


  Después de aquello Alicia se entregó por completo a sus compañeras. Tanto, que no le pareció del todo mal que Marcia le ofreciese su pubis para que lo colmase de las mismas atenciones que le había dado a Alina. A fin de cuentas, esta última tenía los labios entre sus piernas y la estaba llevado de nuevo al clímax.


  No supo cuantos orgasmos obtuvo ni cuantos ayudó a obtener hasta caer rendida. Lenguas y manos parecían amontonarse en el lecho. Iban y venían de una a otra sin control. De cuando en cuando notaba el pene de Alina perforarla desde algún lugar y entonces podía ubicarlo. Gemían y gozaban revolcándose y riendo, y hasta creyó ver alguna cara asomarse por la puerta entreabierta del dormitorio que no tardaban en desaparecer.




  CAPÍTULO TRES


  No tenía prisa para abrir los ojos. Su olfato no estuvo en orden hasta pasados unos segundos y aún con los ojos cerrados recordó la noche anterior y se estremeció. Olía a sexo que apestaba. Hizo una mueca y palpó las sábanas con las manos sin encontrar a nadie.


  Lo primero que vio fue un molesto chorro de luz entrando por la ventana y su cuerpo desnudo entre ropa de cama revuelta. Cerró los ojos de golpe y volvió a intentarlo unos segundos después, separando los párpados despacio para dejar entrar la luz poco a poco. Ni rastro de Alina o Marcia. Se oía música lejana, voces y risas. No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido. Notaba los músculos encogidos y perezosos, y la boca reseca.


  La puerta del dormitorio estaba cerrada. Se fue incorporando lenta y sigilosamente, como si no quisiera despertar a nadie aunque sabía que posiblemente era a ella a quien no deseaban despertar. Sin embargo, el rumor de fondo no cesaba. Se sintió pegajosa. Necesitaba una ducha. Fue al baño. Todo estaba como antes. Su pijama sucio en el suelo junto a la toalla. La recogió y la dejó en una percha antes se meterse bajo el agua. Los malditos y dichosos pezones se irguieron y le escocieron al contacto con la espuma. Sintió de nuevo placer al recorrer su entrepierna. Se mordió el labio inferior al ver que la llama aún no se había extinguido del todo. ¿Le había gustado?. Sacudió la cabeza para quitarse la idea. Dejó que el jabón se llevase los restos de la batalla mientras pensaba en lo que debía hacer a continuación. En lo que le había sucedido desde su llegada. Desde… «¡Lo que tenía que hacer era largarse de allí inmediatamente!», le dictó su conciencia.


  Se secó lo mejor que pudo y salió al dormitorio. Sobre un sillón había ropa plegada. Abrió el armario y lo encontró atestado de vestidos, pero solo necesitaba ropa interior. Tuvo suerte con el segundo cajón. No hizo caso de las bragas y sostenes que caían al suelo mientras buscaba algo cómodo, no pensaba estar allí para recogerlo. El sujetador le apretaba y lo dejó donde lo había encontrado. Ignoró la ropa que le habían dejado. Cogió unos pantalones y se los probó. Demasiado ajustados. Descolgó un vestido. Le estaba holgado y, sin sujetador, iba a ir rozándose los pezones. No, sería una tortura. Encontró un sostén elástico como los que ella usaba para hacer deporte, le iba grande pero… Vio unas zapatillas. Se las puso. Le iban flojas. Nada que no se pudiese solucionar con más calcetines. Se puso dos pares. Se contempló en el espejo. No era lo que hubiera deseado, pero sería suficiente.


  Abrió la puerta con sigilo. No había nadie. Pensó que si se comportaba como una fugitiva la tratarían como a una fugitiva, así que decidió ser una más. Terminó de bajar la escalinata y buscó a Alina o a Marcia. No las vio. Tampoco preguntó por ellas. Había tanta gente que podían estar en cualquier sitio. Caminó entre las mesas picoteando aquí y allá. Los canapés estaban buenísimos, había muchos y, además, de muchas clases.


  Procuró que no se notase demasiado que tenía hambre. Devoró lo que pudo y aceptó una copa que un tipo alto de espaldas interminables le ofrecía. Temió que le diera conversación pero no lo hizo. Se marchó con una sonrisa. Probó el brebaje. Estaba bueno y no demasiado dulce.


  Llevaba unos diez minutos engullendo bocados y ni rastro de sus ¿amigas?. Oyó una voz potente y masculina y una campanilla. El rumor creció. Dos señores delante de ella comentaron que era la hora de pasar al comedor. Miró por la ventana. El sol estaba muy bajo. No tenía intención de quedarse. Se hizo la remolona y se quedó atrás. Nadie reparó en ella. Cogió unos cuantos panecillos, un paquetito de lo que parecía fiambre y un pequeño tarro de mermelada, e hizo un paquete. No necesitó disimular porque ya no quedaba nadie. Salió por la puerta como si la casa fuese suya y bajó los escalones. Los árboles quedaban a apenas unas decenas de metros.


  Las alargadas sombras la engulleron. Siguió un sendero ancho que serpenteaba. Apenas se oía el viento entre los árboles, nada que le infundiera temor. En su niñez había sido exploradora y había pasado muchas noches al raso. El crepúsculo se hizo interminable y la noche acabó llenándolo todo lentamente. No sabía qué hora era, pero estaba segura de que se había alejado suficiente de la casa. Continuó caminando. ¿Suficiente para qué?. El sendero estaba bien marcado y no podía perderse, le llevase donde quiera que fuese. Al paso que iba posiblemente habría recorrido unos ocho o diez kilómetros por lo menos. Continuó hasta unas ruinas y allí se sentó en la hierba. Desenvolvió el paquete y cenó. Devoró lo que llevaba y entonces se percató de lo cansada que estaba. No, era la digestión y la caminata. Ambas cosas. Decidió que aquel era tan buen lugar como cualquier otro para pasar la noche y se tumbó en la hierba sin poder evitar que sus pensamientos volvieran a Alina y a Marcia. A sus besos y sus caricias. Sacó la mano de entre sus piernas. No era el momento ni el lugar. Intentó relajarse y dormir.


  Abrió los ojos de repente, asustada, le costaba respirar. El sol estaba ya alto en el cielo. Dio un grito. ¡Sus pechos no cabían dentro del vestido! El sujetador le oprimía demasiado. Con enorme sorpresa vio que sus pechos habían aumentado de tamaño hasta hacerse gigantescos y pugnaban por romper la tela. Se desabrochó el vestido para hacer un poco de hueco y alzó el sostén por encima de los enormes globos para aliviar la presión. Los pechos se descolgaron y ella los contempló con horror, sujetando cada seno con una mano. ¿Cómo podía ser? ¿De dónde habían salido semejantes ubres? Si ella nunca… ¡Si hasta se había planteado alguna vez pasar por el quirófano para agrandarse el pecho! Bueno, Roberto la disuadió porque a él le gustaban así, que le cupieran en las manos… Más bien pequeñas que grandes. Sin embargo, esas eran… ¡Monstruosas!


  —Si quieres, te las sostengo yo.


  Alicia dio un respingo al oír aquella voz y descubrir a un joven que sonreía a pocos metros de distancia. Intentó cubrirse como pudo y su gesto provocó una carcajada aún mayor en el recién aparecido.


  —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —balbuceó.


  El joven aún tardó unos segundos en dejar de reír.


  —Perdona si te he asustado pero no todos los días ve uno a una joven tan… Desarrollada. Me llamo Alonso, soy pastor y suelo trabajar por aquí. —El joven se acercó y le tendió la mano en un signo de amistad.


  La primera intención de Alicia fue estrechársela, pero enseguida se dio cuenta de que, si lo hacía, dejaría al descubierto uno de los senos.


  —No puedo… —Intentó disculpar su falta de cortesía mirando los enormes globos de su torso.


  —¡Oh! Lo entiendo. Tus pechos…


  —Estos no son mis pechos. Yo no los tengo tan grandes.


  —Pues, por lo que yo veo… Parece que sí.


  —No sé cómo ha sido. Me han crecido durante la noche, mientras dormía, yo… Yo… —Una lágrima afloró en sus ojos.


  —Quizá si me cuentas qué haces aquí, y cómo has llegado… —solicitó él mientras miraba alrededor como si buscase algo.


  —Llegué ayer. No sé… Conocí a Alina…


  —¿Te besó?


  —Bueno, sí…


  —¡Oh, es incorregible esta Alina! Te besó, te hizo el amor…


  Alicia abrió la boca estupefacta.


  —¿Conoces a Alina?


  —Y luego huiste de la casa. Es un poco descortés marcharse sin decir adiós, ¿no crees?. Y más, después de que Alina te diera tanto placer. Porque te lo dio, estoy seguro. Alina es una amante maravillosa.


  —¿Tú… La conoces?


  —¡Por su puesto! Todo el mundo conoce a Alina. Nadie puede resistirse a los besos de una chica tan preciosa, con unas tetas tan dulces y un pene tan encantador. Es insaciable, ¿sabes?. Nunca se cansa. Ella y Marcia, su novia… ¿Conociste a Marcia? —Hizo una pausa que no necesitó respuesta al ver los ojos de su interlocutora—. Ya veo que sí. Y seguro que te hicieron el amor hasta dejarte exhausta.


  La cara de Alicia mostraba una mezcla de sorpresa y vergüenza mientras la lágrima brotó al fin y resbaló por su mejilla. Alonso se acercó, recogió la lágrima con delicadeza y se la llevó a la boca saboreándola. Entonces reparó en el pequeño tarro de cristal que ella se había llevado de la fiesta. Lo recogió y lo olió.


  —¿Esto es lo que comiste anoche? —Alicia asintió con la cabeza—. Pues ya está. Por eso tienes los pechos tan grandes hoy. ¿Te duelen? ¡Oh, seguro que sí! Debes tener cuidado con esta mermelada porque luego pasa lo que pasa.


  —Pero yo no… ¿Cómo puede ser?


  —La mermelada está hecha con unas bayas que producen ese efecto. —Alonso estaba a su lado, de pie ante ella—. Las mujeres las toman para agrandarse el pecho durante un tiempo. No es permanente, pero hay que tener cuidado con ello porque puede resultar doloroso. Y si se toma demasiado… —En lugar de terminar la frase señaló sus pechos.


  —¿Y… Cuánto dura?


  —Bueno, en dosis normales, unas horas pero ¡te has tomado el tarro entero!


  —¿Y qué puedo hacer? ¡No puedo ir así a ningún sitio!


  —Bueno, te puedo decir lo que hacen las mujeres cuando la toman para sus maridos. Verás ellas toman un poco y, cuando sus pechos tienen el tamaño deseado, hacen el amor…


  —Estás insinuando…


  —Sin embargo… —continuó él levantando un dedo—, ellas procuran que sus amantes eyaculen en su boca. El semen tiene un componente que anula… —Los ojos de Alicia estaban abiertos como platos.


  —¡Pretendes que te haga una mamada! —le interrumpió.


  —¡Oh, vamos! Yo no pretendo nada. Yo no tengo los pechos monstruosos por haberme zampado todo un tarro de mermelada de bayas y tengo quien me lo haga. No seas desagradecida. Solo te estoy dando una solución. De otra manera tendrás que esperar, pero no sé cuanto tiempo.


  Las lágrimas volvieron a inundar sus ojos. Alicia las apartó con la mano y dejó un pecho descolgarse.


  —Está… Esta bien. Lo haré.


  Alargó las manos y se olvidó de que sus pechos quedaban expuestos por completo. Se sorbió los mocos ruidosamente mientras desabrochaba el pantalón. Le miró buscando algo de comprensión pero recibió un encogimiento de hombros como única respuesta.


  El pene de Alonso no era grande. Al menos no lo era en el estado de flacidez en que se encontraba. Trató de recomponerse un poco para afrontar la tarea. No es que fuese una mojigata o que le disgustasen las felaciones porque con su marido practicaba sexo oral regularmente y lo disfrutaba. Ambos lo disfrutaban. A Alina se lo había hecho, pero había sido por el embrujo de sus besos. Ahora… Ahora se veía obligada… Por las circunstancias. Alonso ciertamente no la estaba obligando.


  Cogió el miembro. Cerró los ojos e imaginó que era Roberto a quien se lo hacía. Se metió la verga en la boca y le sintió crecer entre sus mejillas. Pensó que le haría eyacular lo antes posible para terminar aquel asunto de una vez. El pene creció de manera considerable. Grueso y duro. No le cabía en la boca. Lo sacó. Lo contempló un instante sujetándolo por la base «¡Joder, vaya polla!», pensó.


  —A las chicas les gusta así. Grande y duro. Ellas me lo dicen. ¿A ti?


  En lugar de responder se concentró en la tarea. Recogió la gota de líquido preseminal que brotaba del glande. ¡Era dulce! Puso sus labios alrededor del glande y extrajo más de ese delicioso néctar. Quizá fuese suficiente con ello para que sus pechos… Pero tenía un sabor muy agradable que le recordaba a las grosellas y otros frutos parecidos. Sin darse cuenta se vio lamiendo y succionando sin poder controlarse. Miró hacia arriba y vio la sonrisa y los ojos llenos de gratitud Alonso.


  —Eres un ángel caído del cielo. Tus labios son maravillosos —la halagó.


  Ella respondió moviendo la cabeza y gimiendo. Metiéndose una y otra vez el pene en la boca, Deleitándose con su dulce sabor mientras sentía, sin poder evitarlo, una fuente de fuego crecer entre sus piernas.


  Alonso aguantaba con dificultad, la miraba y sonreía, pero ella sabía que estaba a punto de darle todo de un momento a otro. Cuando lo hizo, un gemido largo recorrió el bosque mientras la riada de miel le llenada los carrillos. Alicia lo engulló todo y siguió lamiendo, embriagada ya de placer. Con una mano dentro de las bragas moviéndose frenéticamente.


  Alonso entonces se salió de ella. Alicia extrajo la mano de entre las piernas con un poco de rubor y lo observó. La empujó suavemente para que se tumbase en la hierba, apartó la tela del vestido y tiró de las braguitas para quitárselas. Ella solo miraba, incapaz de reaccionar, deseosa al mismo tiempo de tener el orgasmo al que sus dedos había estado llamando. Le separó las piernas y se inclinó ante ella para llevar la boca a la vulva.


  Alicia sintió el placer inundarla de repente. La lengua de Alonso se movía como si tuviera vida propia sobre sus pliegues y castigaba el clítoris sin darle respiro. Se retorció y gimió hasta que el orgasmo la cegó haciéndola temblar y encogerse.


  Abrió los ojos. Alonso estaba sentado a su lado y la miraba sonriente. Se había vestido. Ella, no. Ella tenía las bragas alrededor del tobillo y el pecho desnudo. Su pecho… ¡Dios, sus tetas tenían el tamaño de siempre! Miró a su amante y este le respondió con la mirada un «Te lo prometí».


  El joven se levantó y le tendió una mano. Ella aceptó la ayuda y se incorporó. Se puso las bragas y el sostén de nuevo antes de componerse el vestido.


  —¡Ni siquiera me das las gracias! —Le  reprochó—. Anda ven, te enseñaré algo. —Alicia le siguió hasta lo alto de la colina. Descendieron un poco y se paró ante unos arbustos—. ¿Ves estas bayas? Las hay de dos colores, rojas y negras. Si comes las rojas, como aún no están maduras, tus tetas… —Hizo un gesto con las manos de aclaraba el crecimiento que había sufrido sus pechos—. Si comes de las negras, el efecto remite y los pechos vuelven a su estado natural.


  —Entonces la… ¡Me has engañado! ¡Has abusado de mí!


  —Un momento. —Levantó un dedo—. Te dije que el semen haría volver tus pechos a su estado normal. —Apuntó el dedo alzado hacia el torso de Alicia—. No te mentí. Tus pechos ahora son normales, creo. Además, no creo que te haya disgustado a juzgar por el orgasmo tan intenso que has tenido.


  —¡Ya. Vaya caradura estás hecho!


  —El efecto de las bayas en más lento —explicó al fin—, tarda horas y tú parecías tener cierta urgencia. ¿Quieres que te acerque a algún sitio? Tengo el «cuad» por ahí.


  —No tengo ni idea de a dónde ir. ¿Puedo ir contigo?


  —¡Oh, no! Sería un escándalo que nos vieran juntos. Te dejaré cerca del pueblo.


  —Vale. Esta bien. Lo que digas. Y, oye… Gracias.


  —Ha sido todo un placer.




  CAPÍTULO CUATRO


  Vio alejarse el vehículo con el que Alonso la había llevado hasta el cruce y estuvo mirando el polvo levantado hasta que el ruido del motor se apagó por completo. El pueblo se veía ladera abajo, a poco más de un kilómetro siguiendo el camino donde ella estaba hora, de pie, sola de nuevo. No era grande y más que un pueblo parecía una acumulación desordenada de casas entre las que cruzaba una carretera. Dejó caer los hombros, soltó el aire y comenzó a caminar hacia la primera casa donde pudiera pedir ayuda. Quizá tuvieran teléfono. Quizá le pudieran decir dónde estaba exactamente y cómo volver a casa antes de que volviese Roberto del trabajo.


  Unos diez minutos cuesta abajo pudo distinguir las figuras de dos chicas tendiendo ropa en una larga cuerda colocada entre dos árboles. Aceleró el paso hasta estar casi a su altura y se paró. Ellas la ignoraron. Podría ser que no la hubieran visto. Miró hacia atrás y pensó que no, que era difícil no haber visto venir a alguien que hubiera seguido que ella había bajado desde la colina.


  —¡Hola! —saludó desde una distancia prudencial—. ¿Podríais ayudarme?


  Ellas la miraron, se miraron entre ellas y sonrieron.


  —Supongo que podríamos, pero aún no sabemos por qué deberíamos hacerlo —dijo una de ellas, la morena.


  —Además, tenemos trabajo. ¿No lo ves? —añadió la otra, la de pelo castaño y corto.


  —Tengo hambre y sed. He caminado mucho y estoy cansada.


  —Hay una posada un poco más adelante.


  —No tengo dinero.


  Las dos muchachas la miraron de nuevo de arriba abajo. La verdad era que su aspecto no era el mejor.


  —¿Eres una pordiosera?


  —¡No! Me llamo Alicia y soy… —Dejó la frase sin acabar. No tenía ni idea de lo que decir— Un chico, Alonso, me trajo hasta allí arriba con su…


  —¿Eres amiga de Alonso? —interrumpió la del pelo corto—. ¡Haberlo dicho, mujer! Anda, ven. Acércate. Yo soy Bea y esta es mi compañera, Berta.


  —¿Conocéis a Alonso?


  —¡Claro, aquí todo el mundo conoce a Alonso, el pastor! —declaró Bea.


  —De echo —continuó la otra—, aquí todo el mundo conoce a todo el mundo.


  Luego le tendió la mano para que la siguiera y la llevaron por una puerta hasta la casa. Se sentaron en la mesa y le ofrecieron algo de beber. Se conformó con un poco de agua. Ellas insistieron en que comiera un par de bollos. Aceptó y y en ello estaba cuando vio por el rabillo del ojo que ambas la miraban con curiosidad y reían por lo bajo.


  —¿Pasa algo?


  —No. Nada. Es que Berta dice que tienes las tetas minúsculas.


  —¿Se puede saber qué manía tiene aquí todo el mundo con las tetas? ¿Qué les pasa a mis tetas?


  —Pues eso, que son minúsculas. Las mujeres de por aquí las tienen todas más…Normales —explicó Berta.


  —Querrás decir más grandes —corrigió Bea.


  —Bueno, a lo mejor a su marido le gustan así de…


  —¡Mis tetas no son pequeñas!


  —¡No, no, claro! Mira, podemos hacer una cosa —dijo Berta cambiando de tema—. No puedes sentarte a la mesa en las condiciones en las que vas. Lo mejor será que te des un baño y te pongas ropa limpia antes de comer.


  —Pero… No tengo nada con qué…


  —Eres amiga de Alonso. Además, has dicho que nos ayudarías.


  —De acuerdo entonces.


  La llevaron por una escalera hasta un dormitorio.


  —Ahí está el baño. ¿Quieres que nos quedemos? Podemos ayudarte con el baño —se ofrecieron casi a coro.


  —Bueno, gracias, pero no será necesario. Podré yo sola.


  —Bien, como quieras. Te esperaremos aquí. Buscaremos algo de ropa para ti.


  Alicia se quitó la ropa delante de ellas. Le daba un poco de vergüenza que vieran los andrajos que llevaba puestos. Ellas sonrieron al verla completamente desnuda


  —Eres muy hermosa —dijo Bea.


  —Ya. Gracias. Pero tengo las tetas minúsculas, ya lo habéis dicho antes —dijo con cierto sarcasmo.


  —Pero, a pesar de ello, eres muy hermosa —repitió cuando ella ya estaba cruzando la puerta.


  Se dejó inundar por el agua caliente de la ducha. Cerró los ojos mientras se daba jabón por cada centímetro de su cuerpo. Quizá se entretuvo un poco más entre las piernas recordando a Alina, y a Alonso… Abrió los ojos de repente. Le pareció ver las cabezas de Bea y Berta asomándose entre la bruma de vapor que había llenado la estancia.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Berta.


  —No. Gracias. Enseguida termino —dijo ella con tono seco para que se dieran cuenta de que le molestaba que la estuvieran espiando mientras se duchaba.


  Sin embargo, no pudo evitar que acudieran a secarla primorosamente. Las dejó hacer. Se dejó llevar de nuevo al dormitorio y ambas recorrieron su cuerpo quitando cada gota de humedad de su piel. Parecían niñas jugando con ella. Berta le había preparado unas braguitas y un sujetador. Pensó que sería grande y no se equivocó. Los pechos flotaban dentro de las copas pero menos era nada. El vestido, al menos, le iba mejor tras ajustar el estrecho cinturón que lo ceñía a su cintura.


  —Ya está. Ahora podemos bajar a comer. Al señor no le gusta esperar.


  —¿El señor?


  —Sí, el señor. Le hemos dicho que estabas aquí y nos ha rogado que te hiciéramos un sitio en la mesa con nosotros. Eres nuestra invitada, ¿no?


  Bajaron hasta la cocina y le dieron una perola y un cazo. Ellas llevaban bandejas y cubiertos.


  Al llegar al comedor casi se le cae la sopera. El señor era un apuesto joven cuyos ojos la miraban con cierto aire de inocencia. En su mirada había algo de tristeza, o eso quiso ver ella.


  —Esta es Alicia. Es nuestra invitada.


  —Hola, Alicia, veo que Berta y Bea la han vestido como se merece. Yo soy Gabriel. Está usted preciosa.


  —Gra… Gracias —balbuceó ella dejando la perola en la mesa—. Su voz le pareció varonil e intrigante al mismo tiempo.


  Se sentaron. Berta y Bea sirvieron sopa y todos comieron en silencio. Luego, Berta salió para traer el segundo plato: un asado que olía de maravilla y que ella devoró como si no hubiera comido en meses. De cuando en cuando, desviaba la mirada para observar a su anfitrión. No conversaron mucho, pero a Alicia le siguió pareciendo que tenía una sonrisa triste y una voz que resonaba en sus oídos como música. Bea y Berta, por el contrario, estaban de lo más parlanchinas y alegres. Gesticulaban y parecían alegrarse de su presencia en la mesa a pesar de la frialdad con que la habían recibido.


  Bea fue a buscar los postres. Frutas variadas y dulces que Alicia probó con cierto reparo tras los últimos acontecimientos. Al ver que ellos los comían sin miramientos, se relajó y comió con más tranquilidad. Luego las dos chicas anunciaron que debían irse. Ella hizo mención de levantarse también pero Gabriel puso su mano sobre la de ella.


  —Por favor, quédese un poco más conmigo. Le haré un café. Quiero enseñarle algo que quizá le guste. Estoy seguro.


  —Pero… Prometí que les ayudaría y…


  —Créame, ya les ha ayudado quedándose a comer con nosotros. Ha sido usted un regalo. —Se levantó y ella le imitó—. Por favor, sígame.


  Lo hizo. Sus espaldas eran anchas y le dio la impresión, como un fogonazo fugaz, de que, desnudo, aquel hombre debía ser todo un manjar. Se mordió el labio inferior y se recriminó a sí misma por tener aquellos pensamientos lujuriosos.


  El saloncito era muy coqueto, con paredes forradas de madera oscura y cuarterones con un patrón geométrico que le recordaba la decoración de algunas iglesias antiguas. Olía a café y a barniz. Gabriel manipuló una cafetera dispuesta en una mesa auxiliar junto con algo de menaje, y le ofreció una tacita. Él llevaba otra. Ambos tomaron un sorbo.


  —¿Le gusta más dulce?


  —Así está bien, gracias. ¿Bea y Berta no toman nada?


  —A veces. Hoy no. Quiero que vea algo —Terminó su café y dejó la taza en la mesita—. Acérquese. De hecho, es algo que a ellas les gustaría que viera.


  Tomó el último sorbo y fue con él.


  —Póngase aquí, de rodillas sobre el asiento.


  Ella lo hizo, más por cortesía que por curiosidad, y al colocarse como le decía siguió el movimiento de su mano cuando deslizó uno de los cuarterones situados encima del respaldo para descubrir una pequeña rendija. Se veía luz al otro lado. Giró la cara y solo encontró una sonrisa en su cara. Él asintió invitándola a asomarse.


  Se agachó para mirar, inconsciente de la postura adquirida al hacerlo, y sus ojos se abrieron de par en par. Berta y Bea bailaban al otro lado. Era una danza dulce y lenta en la que ambas giraban, la una alrededor de la otra, en una coreografía que seguía el ritmo de una música asombrosa. Se apartó para mirarle. 


  —¿Le gusta?


  —¿Son Berta y Bea? —susurró.


  —Son dos estupendas bailarinas. Observe cómo se mueven. ¿No es maravilloso?


  Alicia volvió a poner la cara junto a la ranura sin responder. Las vio rozarse. En un momento dado se besaron levemente y se separaron. La música acompañaba cada movimiento y parecía llevarlas a caballo de cada nota. Ella las miraba y se sentía atraída por sus giros y sus evoluciones. Absorta en cada vaivén de sus cuerpos. Volvieron a acercarse y sus labios se unieron de nuevo. Estaba segura de que ni siquiera había parpadeado una vez y hubiera jurado que un segundo antes iban vestidas. Ahora simplemente llevaban ropa interior de color rosa. Sus roces se hicieron más intensos.


  —Se besan… —susurró sin recibir respuesta, con la boca abierta—. Son…


  Algo le impedía dejar de mirar. Hubiera querido decirle algo a Gabriel, a quien oía respirar a su lado, para no ser descortés, pero aquellas ninfas la hipnotizaban con sus movimientos, que ya no eran dulces, sino lascivos. La danza se había convertido en una especie de cortejo. La una abrazaba a la otra, lamía su cuello y sus pechos, ahora ya desnudos, mientras recorría su cuerpo con los dedos, de arriba abajo, y recibía las mismas caricias de su compañera de juegos.


  —Son amantes. Se acarician.


  La única respuesta a su susurro fue la respiración de su anfitrión, que ella ignoró. Su cuerpo despertó de golpe en forma de humedad bajo el vestido. Sus pezones se inflamaron. Se estaba excitando y no podía dejar de mirar. Ambas chicas retozaban ahora en el suelo, se retorcían y se daban placer mutuamente. Alicia no fue consciente de que una de sus manos se deslizaba bajo la ropa. Tampoco de la sonrisa de su anfitrión a su lado, seguro y complacido con los resultados. Los dedos rozaron la vulva inflamada y ardiente por encima del encaje, y se deslizaron como expertos exploradores por terreno de sobra conocido.


  Fascinada y seducida por las bailarinas convertidas de lujuriosas amantes, no fue consciente de que su falda se alzaba tras ella dejando su trasero al descubierto. Gabriel asintió complacido al ver que ahora los dedos índice y anular de Alicia separaban sus pliegues íntimos dentro de la  minúscula braguita mientras el dedo medio se centraba en el abultado clítoris.


  Gabriel estaba ya tras ella y se había desabrochado los pantalones. Se pasó la lengua por los labios saboreando el manjar con anticipación, su miembro erecto a pocos centímetros de su invitada. Acarició las nalgas y la parte interior de los muslos de Alicia con los dedos. Creyó sentir un estremecimiento en ella. Apartó con sumo cuidado la estrecha tira de encaje que cubría su intimidad y pudo corroborar la calidez de su entrepierna. Su lubricante humedad. Con un suave y lento empujón invadió la vagina enterrando en ella toda la verga.


  —¡Oh, Gabriel… Usted… —susurró al notarlo entrar, sin poder apartar la vista de las chicas.


  —Sí, Alicia, soy yo. Ahora estoy dentro de usted y he de confesar que es usted un primor —declaró él comenzando a mover las caderas—. ¡Hmmm, realmente delicioso! Separe un poco más las rodillas para mí.


  —Me está… Follando —dijo ella obedeciendo.


  —Por supuesto. ¡Lo necesitaba tanto! Dígame que le gusta. Dígame que quiere que me quede aquí… No. No deje de acariciarse.


  —¡Hmmm, sí! Creo que sí. Ellas… Usted… ¡Oh, dios mío!


  —No se preocupe, hágalo. Córrase para mí.


  Las embestidas pausadas pero certeras de Gabriel la enardecieron hasta alzarla a lo más alto y ambos gimieron en el momento del clímax. Un estallido de placer le impidió por unos instante continuar contemplando a la pareja de chicas, que ahora se lamían mutuamente la vulva, y gemían y se agitaban sin control. Sintió su cuerpo licuarse y la verga deslizarse más suavemente dentro de ella. Las embestidas aumentaron su ritmo. Ahora le notaba golpear contra sus nalgas en cada empujón. De repente, el miembro la empaló en un último impulso, creció y explotó en una riada de néctar caliente. Sintió el calor del semen llenarla y casi perdió el sentido al notar sus palpitaciones mezclarse con el orgasmo que aún no se había diluido en ella. Se arqueó de placer y se quedó así, muy quieta, contrayendo la vagina para impedir que se marchase. Sin embargo, en pocos minutos sintió que se deslizaba hacia afuera y la abandonaba. Hubiera querido tenerle allí un rato más, sentir dentro de ella sus palpitaciones, su grosor, su calor.


  Pasaron unos minutos hasta que se atrevió a girar la cabeza. Necesitaba recuperar el ritmo de su respiración. Cuando lo hizo se encontró sola, de rodillas en el asiento, con el trasero desnudo y su intimidad apenas cubierta con un tanga empapado. Bajó al suelo y buscó con qué limpiarse los fluidos que se le escurrían por los muslos. Había servilletas de papel en la mesita. Se limpió, dejó los papeles a un lado y dejó que su cuerpo resbalase hasta el suelo. Cerró los ojos. Extenuada y quizá de nuevo satisfecha.


  Alzó los párpados con cierta pereza al oír voces acercarse. Vio a Berta y a Bea a su lado. No sabía cuanto tiempo había pasado. ¿Se había dormido?


  —Ven con nosotras, necesitas descansar un poco, me temo. El señor siempre produce este tipo de efecto en las mujeres.


  —¿Efecto? ¿Qué efecto?


  —Alicia, querida, estamos seguras de que ya le echas de menos.


  Se dejó llevar al mismo dormitorio donde se había duchado al llegar. Era cierto, le echaba de menos. La desnudaron y se metieron en la cama con ella, una a cada lado, mimándola. No tardó en quedarse dormida.


  —¿Te quedarás a cenar? —oyó que le decían sin poder ya responder.


  Cuando despertó estaba sola de nuevo. Recordó a Marcia y a Alina y pensó salir de allí como un murciélago del infierno, que era una frase de su libro de inglés, en la secundaria, que siempre le había llamado la atención. ¿Había murciélagos en el infierno? Se oían voces cercanas que reconoció enseguida: Berta y Bea, no había otras mujeres en la casa. Se incorporó. Sus músculos estaban flojos y pesados y, pensándolo bien, no era de extrañar después de todo lo que le había pasado.


  Fue al baño, necesitaba una ducha. Sus pensamientos no la dejaban concentrarse. Se sentó en el inodoro. Recordó la pregunta de Berta, o de Bea, no importaba, acerca de si se quedaría a cenar y a la que no había respondido. Si se quedaba, terminaría acostándose con Gabriel. Estaba casi segura. No sabía qué clase de artimañas utilizarían con ella pero podía apostar a que acabaría con la polla del señor entre las piernas.


  Pulsó el botón del descargador y fue a la ducha como huyendo del ruido de la cisterna. El agua estaba estupenda. Sus pezones de irguieron. ¡Otra vez sus malditos y sensibles pezones! Al rozarlos cubriéndolos de espuma un pinchazo de deseo creció en su interior, allí donde habían estado Alina y Gabriel. Se entretuvo acariciándolos, disfrutando de la sensación de bienestar que le producía el roce de los dedos.


  «¡Eres una mujer casada!», le reprendió su conciencia.


  «Sí, casada con un hombre maravilloso a quien había puesto los cuernos tres veces en dos días», le respondió ella, «¡y quizá alguna más!».


   «¡Serás zorrón desvergonzado!», volvió a la carga su yo interior, «¡saca la mano de entre tus piernas, vístete y lárgate de aquí antes de que ese Gabriel te embruje y te empale otra vez. Piensa en Roberto, en lo feliz que te hace».


  —¿Y, donde voy? —se oyó a sí misma susurrar mientras el deseo crecía en ella.


  Terminó de lavarse, se secó y hurgó en los cajones hasta encontrar ropa adecuada. No era de su talla, pero al menos no iría hecha un adefesio. «Los vaqueros me están grandes pero son pantalones, me harán menos "accesible"», pensó.


  Bajó en busca de las voces que oía. Bea y Berta charlaban en una salita mientras planchaban ropa de colores variados. Saludó y ellas contestaron alegres. Las preguntas, al cabo de unos instantes, se agolparon en su cabeza y necesitó soltarlas.


  —¿Y el señor? ¿Gabriel?


  —En sus habitaciones.


  —No sale nunca. Bueno, solo a veces. para comer, cenar… Ya sabes.


  —¿Por qué?


  —No puede. Tiene prohibido salir de la casa. Nosotras somos sus guardianas —rio Berta.


  —¿Guardianas? —se interesó alzando la voz para que le oyeran por encima del ruido que producía el vapor de la plancha.


  —¡Oh, sí! Tuvo la mala suerte de topar con alguien más poderoso que lo confinó aquí.


  —Nunca debió follarse a la hija de los Haushoffer.


  —Anna ya era mayorcita entonces.


  —Pero era virgen y su padre la reservaba para Hans.


  —Ella estaba enamorada del señor.


  —Pero él no la amaba.


  —No debió hacerlo.


  —Ella le sedujo.


  —Sí, claro, al señor lo han seducido todas las mujeres del pueblo, ¿verdad? ¡Vamos, Bea, no seas ilusa! A nosotras no nos folla porque somos lesbianas, que si no…


  —Bueno, algunas repiten.


  —Díselo a Alicia.


  —¿Cómo puedo saber yo si algunas repiten? —se defendió ella.


  —Tú repetirías, ¿verdad?


  Se ruborizó. Un enorme sofocó subió desde su abdomen.


  —No hace falta que contestes, se te ve en la cara. Si le vieras desnudo… ¿Le has visto desnudo? ¡Es un ejemplar magnífico!


  —Educado y encantador.


  —O sea que se lió con quien no debía y… —intentó que continuaran.


  —Ella se lo llevó al huerto y luego le denunció. Lo condenaron.


  —Pero, como es un noble, no fue a prisión. No puede salir para nada de casa. Nosotras velamos por él. Todos los hombres del jurado estaban de acuerdo, fue unánime.


  —Bueno, el señor se había follado a todas sus esposas, eso hay que tenerlo en cuenta también…


  —Y entonces llegué yo.


  —¡Alicia, fuiste un regalo para él!


  —Te vimos bajar del vehículo infernal que conduce Alonso y venir hacia aquí.


  —Le llamamos.


  —Dijo que eras dulce, sencilla y delicada. Que eras maravillosa y que…


  —Sin entrar en detalles, por favor.


  —Gabriel te necesitaba.


  —Llevaba más de tres meses sin echar un polvo. ¡Estaba desesperado!


  —¿Y el espectáculo que me ofrecisteis…?


  —¡Ah, eso! Está grabado. Es una filmación que a veces usamos para que se entretenga.


  —¿Grabado? Pero si…


  —Parecíamos nosotras. Ya, pero no. Solo son nuestras caras. La tecnología, ya sabes.


  —A veces nos espía —confesó bajando la voz sin motivo.


  —Cuando estamos en la cama. Y también se masturba. Le gusta vernos hacer el amor. A veces le permitimos que entre en nuestro dormitorio, ¿sabes?. Pero no le dejamos participar. Con nosotras no puede.


  —Por eso nos pusieron a cuidar de él, porque somos lesbianas y no caemos víctimas de sus encantos. Es parte de la condena. Nosotras somos parte del castigo.


  —¿Y yo?


  —Un alivio temporal.


  —Que deberías aprovechar mientras puedas.


  —Soy una mujer casada.


  —Déjate de tonterías, Alicia. ¡Qué tendrá eso que ver! Hay muchas mujeres casadas en el pueblo que han venido a vernos…


  —Querrás decir a verle.


  —¿Se lo permiten?


  —Mientras no se enteren sus maridos…


  —¿Y si escapa?


  —¿A dónde?


  De repente Berta se quedó quieta. Sacó un dispositivo del bolsillo y leyó.


  —Es hora de llevarle el té. ¿Me acompañas?


  Alicia se encogió de hombros y ambas dejaron a Bea terminar con las tareas de la plancha. En la cocina Berta calentó agua y filtró la infusión, compuso una bandeja con pastas y una servilleta de lino, y le hizo un gesto. La siguió por la escalinata hasta una puerta. Llamó y se oyó la voz de Gabriel al otro lado. Recorrieron varias estancias hasta llegar a un estudio donde se desparramaban lienzos y cuadros. El señor, Gabriel, estaba sentado delante de un caballete. Al acercarse vio que llevaba una camisa blanca abierta a través de la que pudo ver claramente su musculatura. Sus pectorales perfectamente marcados y sus abdominales de ensueño. Sus fuertes brazos. Sin embargo, más abajo, el ceñido pantalón le permitió observar el enorme bulto que alojaba.


  —Señor, su té.


  —Gracias, Berta —saludó—. Alicia, ¿se quedará con nosotros? Por favor —rogó él.


  —No sé… Yo… —balbuceó sin poder apartar la vista de sus… y de su…


  —Se quedará, señor. ¡Vaya que sí! —resolvió la otra guiñándole un ojo—. Ahora nos iremos a dar un paseo para que conozca el pueblo. Luego, cenaremos. Bea tiene algunas ideas para hoy.


  Le pareció notar de nuevo esa nota triste en sus ojos al recordar que él debía quedarse allí confinado. Asintió y Berta se la llevó de la mano.


  Fueron al dormitorio de ellas, amplio y presidido por la cama más grade que hubiera visto nunca. Le hizo quitarse aquellos «horrorosos pantalones» y aquella «odiosa camiseta» que se había puesto.


  —Pues yo no lo veo tan mal.


  —Ya, pero es del armario de la ropa que ya no se lleva.


  —¿Y esas bragas? ¡Por favor! ¿No te gustaban las que te hemos dado esta mañana?


  —Estaban mojadas —le recordó con visible rubor y cierto tono de protesta.


  —¡Oh, claro! Son de Bea —Hizo un gesto con la mano dando a entender que quizá a ella no le gustaban—. A ver… Sí, estas te irán bien —dijo dándole un culote de tul y encaje de color rosa—. Y este sujetador.


  Mientras se cambiaba, Berta buscó un vestido corto, de tirantes y florecillas.


  —Con este —declaró al fin.


  Bea apareció en la puerta. Al ver a Alicia con la ropa de Berta corrió hacia ella, la abrazó desde atrás y le estampó un beso en la mejilla.


  —¡Estás hecha un bombón! ¡Guau! 


  —¡Oye, aparta! —se quejó Alicia.


  —Tranquila, Bea solo se acuesta conmigo. Somos lesbianas, pero nos somos fieles la una a la otra. Estás muestras de cariño son normales en ella. Le gustas, sí, desde que te vio, pero no se atreverá a intentar seducirte ¿Verdad que no, cariño?


  —¡Pues claro que no! ¿Por quién me tomas?.


  Fue a ponerse detrás de su compañera, que aún no estaba completamente vestida, y sujetó cada uno de sus pechos en una mano. Berta rio, la dejó jugar con sus pezones y echó la cabeza a un lado para recibir sus besos en la clavícula. Alicia abrió la boca de par en par al verlas besarse sin ningún pudor y sintió un poco de envidia. Una llamita se encendió en algún lugar de su cuerpo.


  —¡Vale, vale! Es suficiente, Bea. Resérvate, mujer. —La otra hizo un mohín y se apartó—. Es insaciable. Nunca se cansa, es como… —Bajó la voz—. Es como el señor. Deberías… ¡Oh, perdona!


  Cuando estuvieron preparadas, convenientemente acicaladas y perfumadas para la excursión, Berta la llevó de la mano a conocer el pueblo. Se cruzaron con gente que les saludó tras una larga y curiosa mirada. Le explicó cada uno de los lugares de mayor interés, que no eran más de tres o cuatro, y las historias que se contaban de ellos. Luego entraron en un bar. Había parejas de jóvenes besándose por aquí y por allá. Berta le contó cosas acerca de ellas y de Gabriel. Ella le contó sus aventuras con Alina y Alonso. Que estaba felizmente casada, que su marido era médico y trabajaba en un hospital, y que siempre le había sido fiel.


  —Hasta que llegaste aquí —aclaró—. Porque, dime una cosa, el señor te gusta. Te excitas solo con verle. Se te ve en los ojos.


  —Bueno, no sé… Sí, pero…


  —Ya sé. No es culpa tuya. No sabes explicarlo. Tú no eres así. Suele suceder, no creas. Es normal por estos lares. La gente se comporta de manera un poco… Rara. Mira a tu alrededor. ¡Nos gusta disfrutar de los placeres de la vida! —exclamó al fin señalando a dos chicos cuyos labios parecían pegados con pegamento.


  Cuando llegaron a casa, Bea había preparado una mesa de gala, con velas aromáticas alrededor del comedor y candelabros sobre la mesa. Había colocado una vajilla con adornos dorados, copas altas y cubiertos de lo más lujoso. En el centro, flores frescas sobre un precioso mantel.


  —Vamos a ayudar a Bea. Hoy es una noche especial para el señor.


  —Hoy tiene una invitada a cenar —dijo la interpelada a modo de respuesta—. Hoy te llevará sus habitaciones… Y te hará el amor.


  —Pero, y si yo no…


  —Pero quieres. Lo estás deseando. Tus labios y tus ojos no pueden mentir.


  Lo peor era que quizá tuvieran razón. Cuando todos los platos estuvieron listos en la cocina, Bea fue a arreglarse mientras las otras dos lo sacaban todo a la mesa.


  —¿Todo esto lo ha preparado Bea?


  —Casi todo. Bea es una espléndida cocinera, ¿verdad?


  —Tiene una pinta estupenda. Se me hace al boca agua —elogió Alicia.


  —Pues verás cuando lo pruebes.


  —Ya estoy aquí —dijo la artista apareciendo en el comedor toda arreglada y ligeramente maquillada.


  —¡Bea, estás…! —exclamó Berta con ojos libidinosos mientras se mojaba los labios.


  —Despampanante, ya lo sé —interrumpió ella sin ningún signo de humildad.


  —Deberíamos llamar a Ga… Al señor.


  —Tranquila, sentémonos a la mesa. Él sabe cuándo debe llegar. No tardará.


  Berta miraba a su amiga, sentada justo enfrente. Se la comía con los ojos. El vestido corto dejaba al descubierto más de medio muslo. Extremadamente escotado y sin tirantes, dejaba ver el nacimiento de los senos que, libres de la prenda de quizá hubiera debido mantenerlos a raya, se balanceaban suavemente con cada movimiento de su dueña amenazando por escapar de la tenue jaula de gasa que los ocultaba. Alicia sonrió al ver el apetito y la pasión en la mirada de Berta y se imaginó a Bea estornudando y sus pechos saltando libres.


  Apenas llevaban unos minutos sentadas cuando apareció Gabriel en la puerta. A Alicia se le descolgó al mandíbula lentamente mientras se acercaba y no se percató de las sonrisas y las miradas llenas de complicidad de sus compañeras de mesa. Comenzó a sentir calor y su corazón se aceleró. Un fuego interior prendió en su abdomen y se esparció por cada centímetro cuadrado de su piel. Cerró los ojos al notar el aroma, cuando llegó a la mesa. 


  —Espero no haberles hecho esperar demasiado —se disculpó al tomar asiento.


  —¡Oh, no, señor, acabábamos de sentarnos! —explicó Bea.


  Gabriel sonrió a sus cuidadoras. 


  —Ha hecho usted un trabajo magnífico, Bea. Gracias.


  —Espero que le guste lo que hemos preparado.


  —Todo el mérito es de Bea, señor. Se ha pasado toda la tarde en la cocina —se apresuró Berta a aclarar. Bea se ruborizó


  —Por favor, empecemos. Estos manjares no se merecen menos que nuestra total atención.


  Tomó la botella de vino blanco y sirvió a las mujeres antes de hacerlo para él. Alicia no sabía exactamente lo que llevaba cada trocito de pan tostado que los otros devoraban con deleite y por un instante temió que llevase algún componente que tuviera efectos perniciosos en ella. ¿Perniciosos? ¿Qué podía temer después de que la mermelada le hubiera hinchado los pechos como verdaderos globos? Alina la había seducido con sus besos y Alonso se había aprovechado de ella por los efectos de la mermelada pero… ¿Cuándo había sentido ella orgasmos más intensos? Y eso sin desmerecer los esfuerzos de su esposo por satisfacer sus necesidades sexuales.


  Comía y degustaba cada bocado. Bebió el espléndido vino, que le sabía ligeramente a frutas, y cuyo aroma invitaba a continuar bebiendo y le levantaba el ánimo aflojando su lengua y su risa ante las ocurrencias de sus compañeros de mesa. De cuando en cuando, observaba si había algún cambio en su cuerpo: la inevitable desconfianza provocada por las experiencias recientes. El único cambio que notada era una creciente humedad entre las piernas y un abultamiento en sus pezones. Al menos no era evidente y esta vez no era por la comida, ni siquiera por el vino. En esta ocasión, la única culpable era ella por sentirse atraída como una loca quinceañera por aquella voz y aquella risa que la embelesaban. Por aquellos ojos que la llamaban sin hablar, que la hipnotizaban y le hacían sentir mariposas en el estomago recordándole los momentos a solas y a escondidas con el que entonces era su novio adolescente, tan ansioso como ella de explorar su cuerpo. Más humedad entre los muslos. 


  Le tenía enfrente. Era imposible no mirarle. Sentía su mirada desnudándola lentamente, lamiendo su piel. Sus comentarios eran inteligentes, e ingeniosos los chascarrillos. Con aventuras que la hacían levantar de la silla de puro gozo. Berta y Bea reían con ella. Quizá no conocieran las andanzas de su señor. Quizá fuera tan solo puro teatro representado en exclusiva para ella, Con el fin de llevarla a un mullido lecho con él. Para preparar el siguiente acto de aquel sainete. ¿O quizá drama? Pero, ¿cómo podía ser un drama tan placentero? ¿Y en qué parte se hallaban, en el nudo, en el desenlace?


  Bea rompió el hilo de sus pensamientos cuando le retiró el plato de exquisita carne que aún no había terminado de masticar, absorta en sus pensamientos. Tragó el último bocado y sonrió al apartarse para que lo recogiera.


  —No tardaré nada en traer los postres.


  Para ella aquello no sería el postre, sino un tercer plato. El postre vendría luego. ¡Ella sería el postre!


  Berta abrió una botella de vino espumoso y escanció un poco en cada copa. Bea apareció con dos bandejas llenas de dulces variados y sirvió unas muestras en sus platos correspondientes con unas pinzas antes proponer un brindis. Gabriel y Berta se levantaron. Alicia hizo mención, pero Bea la retuvo sentada tocándole en el hombro.


  —Por nuestra invitada. Por que sea la mujer más feliz del universo.


  Los tres tomaron un sorbo y permanecieron de pie.


  —Gracias, sois muy amables —respondió Alicia ruborizándose visiblemente—. Solo deseo que su confinamiento no se alargue demasiado.


  —Podría durar toda la vida, con usted a mi lado, Alicia, y no me importaría. —El rubor se convirtió en fuego y el fuego en humedad. Una humedad que más bien lo alimentaba en lugar de sofocarlo.


  —¡Qué galante! —Chilló Bea aplaudiendo como una niña.


  —¡Devoremos estos dulces! —propuso a su vez Berta.


  Se sentaron y volvieron a charlar, y a reír. Alicia estaba un poco achispada ya. Seguramente por ello era capaz de atender a las palabras de los otros tres y contestar a sus requerimientos mientras sus pensamientos se perdían en los ojos de su anfitrión.


  Berta sacó café y sirvió un licor de color amarillo, dulce y fuerte. Que olía de maravilla y cuyo sabor no supo definir. Tampoco preguntó. Tomó varios sorbos después de ellos. Bea le rellenó la pequeña copa con el pie muy corto y por fin, tras unos minutos, Gabriel se levantó.


  —Berta, por favor, ¿cree usted que nuestra invitada aceptaría bailar conmigo si pusiera la música adecuada?


  Alicia se percató entonces de que había habido música de fondo en el comedor.


  —¡Por su puesto, señor! No me cabe ninguna duda —respondió la interpelada acercándose a un mueble de la pared y pulsando sobre un casi invisible panel de mandos.


  Entretanto Gabriel estaba a su lado y le ofrecía su mano. Alicia la cogió y se dejó llevar al centro del salón, que parecía haberse agrandado. Comenzó a sonar un vals que ella no conocía. El hombre la sujetó. Ella solo había bailado un vals el día de su boda y no sabía hacerlo mejor. Sin embargo, en aquella ocasión, pareció flotar a su lado, ligera como un copo de nieve. Gabriel la estrechó en sus brazos y pudo oler su perfume sin la distancia de la mesa del comedor de por medio. Imaginó ser una bailarina de esas que amenizan el concierto de Año Nuevo, en Viena.


  Berta y Bea miraban, puestas de pie junto a la mesa, y sonreían. En el siguiente giro le pareció que se habían cogido de la mano. Bea tomaba otro sorbito de licor. Otro giro más y las vio besarse antes de unirse a ellos en su baile. Sonrieron al acercarse y ella les respondió con otra sonrisa. Cuando volvió a verlas sus lenguas se entrelazaban sin que ello les impidiera seguir el compás.


  —¿Lo sabe verdad? —oyó la voz en su oído.


  —S… Si —respondió ella sin saber muy bien a qué se refería.


  Bea y Berta se acariciaban por encima de la ropa sin dejar de bailar.


  —Pero debemos esperar a que acabe la música. Trae mala suerte. Luego iremos arriba.


  Ella asintió. La música no terminaba nunca y ella se estremecía y se derretía en sus brazos. Buscó a las otras dos mujeres. No lo entendía. Seguían bailando, pero ahora Berta llevaba un camisón corto de color negro, con lacitos rojos, y Bea uno de color rosa. ¿Y su ropa? Berta le besaba el cuello a su compañera mientras jugaba con un pecho, ¡sin dejar de bailar! Mostrando las nalgas en cada giro.


  —¿Nosotros solos?


  —Ellas también subirán.


  De golpe la música acabó con un espléndido acorde. No quiso preguntarse el tiempo transcurrido en sus brazos. A su lado las dos amantes se besaban, paradas, conscientes de fin de la pieza musical pero ignorándolo. Gabriel carraspeó y ellas se separaron. Hubiera querido preguntarles cómo se habían cambiado de ropa, pero se la llevaron en volandas. Cruzó la mirada con el señor mientras recorrían las escaleras.


  La llevaron por varias salitas que desconocía hasta un dormitorio. De pie, junto a la enorme cama, comenzaron a desnudarla.


  —Pero… Esperad. ¿Qué hacéis?


  p>Recibió un beso en cada mejilla como respuesta mientras el vestido resbalaba hasta sus tobillos. Berta le soltó el sujetador y comenzó a ponerle un camisón corto como el de ellas, de color crema, casi transparente, con bordados y encaje en el pecho, al mismo tiempo que Bea arrastraba las bragas a lo largo de sus piernas y le hacía levantar los pies para liberarla. Luego los metió dentro de unas minúsculas braguitas que arrastró en dirección ascendente. Ajustó los elásticos y se entretuvo en abrochar el camisón por delante del pecho mientras los dedos de Berta ajustaban los elásticos del tanga por detrás. Se separaron un poco y contemplaron su obra cogidas de la mano.


  Alicia
  





  CAPÍTULO CINCO


  —Alicia…


  Sintió el cálido beso en la mejilla y alzó los párpados. ¿Se había dormido?


  —Ga… ¡Cariño, eres tú! —exclamó sorprendida y contenta al ver que era Roberto quien se hallaba a su lado, sentado en la cama.


  —¿Quién sino yo? Estabas soñando. Te agitabas.


  Ella asintió y deslizó la mano afuera del pijama con cierto pudor.


  —Soñaba…


  Entonces se incorporó un poco en la cama, le atrajo y le dio un largo y húmedo beso.


  —Ya te has duchado. Hueles muy bien.


  —¿Alguna pesadilla?


  —No —movió la cabeza para afianzar la negación—. Al contrario… —Hizo una pausa, como si dudase. Acercó la boca a su oído y susurró—. Me estaban haciendo el amor.


  Le mordió el lóbulo de la oreja.


  —¿Eso podría considerarse infidelidad? —bromeó él.


  —No, tonto. Ven aquí. —Volvió a besarle mimosa.


  —Estoy un poco cansado.


  —Yo me encargo de todo.


  —Alicia…


  —¡Chsss!


  Se quitó la camisola del pijama por la cabeza. Sus pezones erguidos apuntaban al frente y los miró ampliando la sonrisa. Luego le echó el albornoz a la espalda y él sacó los brazos. Roberto estaba cachas. Era guapo, fuerte, inteligente y lo tenía allí mismo. Todo para ella sola.


  Le hizo tumbarse entre risas. De un brinco se puso de rodillas a su lado, llevó la mano al pene y jugó con los testículos.


  —¿Es toda para mí? —preguntó agachándose para besar el glande.


  —Toda. —Rio mirando por si veía a alguien más—. Podrías sufrir una sobredosis si no tienes cuidado.


  —Me la tomaré poco a poco —Volvió a besarle y se la metió en la boca—. ¡Hmmm! Es deliciosa… Y se está poniendo dura.


  Roberto gimió de placer. Alargó la mano para alcanzar un pecho. Ella se acomodó para facilitarle el acceso al pezón. Se lo retorció y le provocó un gemido.


  —Ponla más dura —pidió él.


  —La quiero muy dura.


  Volvió a la carga. La alojó entre los labios y la saboreó lentamente hasta conseguir que le llenase los carrillos. Luego recorrió con la lengua toda la longitud. Se entretuvo lamiendo el frenillo y la corona del glande.


  —Eres una viciosa.


  —Ya sabes que me encanta chuparla.


  —Acércate, quiero tocarte.


  Se quitó el pantalón de raso y se puso de nuevo junto a él, con la piernas separadas. Enseguida la mano de su esposo alcanzó la vulva.


  —¡Vaya, cómo estás!


  —Mojada. Ya te he dicho que he soñado que me follaban.


  —Has dicho que te hacían el amor. —Deslizó dos dedos por sus pliegues íntimos.


  —Te he mentido. Me estaban follando.


  —¿Lo conocías? —introdujo dos dedos en la vagina.


  —No, pero tenía una polla enorme.


  —¡Oh, vaya! —Con el dedo pulgar masajeó el clítoris y la oyó gemir.


  —Si sigues haciendo eso me voy a correr enseguida.


  —No me importa.


  —A mí, sí.


  Se apartó un poco para que no pudiese tocarla más. Estaba excitada ya antes de que sus dedos la invadiesen pero no quería sus dedos, quería su pene.


  A horcajadas sobre sus muslos volvió a torturarle con la lengua. A masturbarle lentamente.


  —Alicia…


  —Ni se te ocurra correrte —advirtió antes de volver a agacharse.


  —Como sigas así…


  —¿Quieres que pare?


  —¡Claro que no!


  Se retrepó hacia su torso y le besó las tetillas. Al mismo tiempo, movió las caderas y se encajó la verga ente las piernas. El glande le rozaba el clítoris cuando echaba el cuerpo hacia atrás.


  —¡Hmmm! Ya está dura, como a mí me gusta!


  El vello pectoral le hacía cosquillas en la nariz. Le mordió los pezones. Roberto se retorció de gusto. Se recostó sobre él aplastando los senos en su torso.


  —Si aprietas más, me clavarás un pezón.


  Eso le dio una idea. Adelantó el cuerpo y se los ofreció.


  —Chúpalos. Muérdelos.


  Los amasó con las manos. Los estrujó y luego alzó la cabeza para alcanzarlos. Succionó y arrancó un gemido en ella.


  —Date la  vuelta, déjame lamerte.


  —No. Me correré en cuanto me roces. Y no quiero.


  Volvió a retrasar las caderas hasta que de nuevo la verga encajó en su chorreante grieta.


  —Estás empapada. Métela.


  —Ten paciencia.


  Metió una mano entre sus cuerpos, le cogió el pene y lo apuntó a la entrada, frotándose con él. Luego se deslizó un poco y se metió tan solo el glande.


  —¿No quieres más?


  —Has dicho que poco a poco. La tengo donde la quiero.


  —Tú mandas.


  —Me la voy a meter poquito a poquito —explicó a medida que lentamente se iba deslizando haciendo desaparecer la verga en su interior.


  —¿Ves? Poquito a poco.


  Con toda dentro, sin apenas moverse, le acarició y le besó. Notaba los leves movimiento que él producía al bombear. Sus latidos.


  —No seas tramposo. Hoy te follo yo.


  Fue moviendo las caderas a su gusto, a su ritmo, haciéndolo sufrir por su lentitud. Al cabo de un rato, se puso en cuclillas y separó las rodillas antes de comenzar a subir y a bajar.


  —Mira ¿Te gusta ver cómo desaparece, cómo me la meto?


  —Sabes que sí. —Alargó la mano para tocarla y ella lo rechazó de un manotazo cariñoso. 


  —He dicho que hoy te follo yo.


  Para castigarlo se quitó de encima y se agachó para meterse el pene en la boca y sacarlo lentamente, rozando la piel con los dientes.


  —¡Para, para! —rogó él al ver que se acercaba al límite.


  Volvió a ponerse en cuclillas pero en esta ocasión lo hizo dándole la espalda. Sujetó el pene de nuevo y se la clavó hasta el fondo. Roberto alargó las manos y le acarició los glúteos.


  —¿Sabes lo que me apetece?


  —Hazlo.


  Roberto llevó los dedos a la vulva y los lubricó. Buscó el estrecho orificio anexo y presionó el índice contra él. Lo mojó más y volvió a repetir. Así varias veces hasta conseguir que el esfínter cediera y permitiera su entrada. Volvió a salir, lo mojó de nuevo y volvió a arremeter. Ahora, cada vez que descendía, la penetración era doble.


  Sin dejar que su miembro escapase, se colocó a horcajadas y apoyo el torso en sus piernas.


  —Fóllame el culo.


  —¿Quieres que coja un juguete, o lubricante?


  —No. Solo el dedo. Me correré enseguida.


  Roberto dejó una buena cantidad de saliva en sus dedos y la llevó al culo. Lo lubricó más y cambió el dedo índice por el medio. Lo insertó en el estrecho agujero y satisfizo sus deseos como sabía que a ella más le gustaba. Con cada vaivén también Alicia se movía y se excitaba. Necesitaba control. Apretó los dientes y aguantó hasta que por fin consiguió que tuviese su orgasmo.


  —Ya. Ya está.


  Se quedaron quietos unos instantes. Roberto extrajo el dedo y ella gimió aliviada. Volvió a darse la vuelta y le hizo encoger las piernas bien cerca del torso, sujetándolas con las manos para que no se levantasen. Tomó el miembro masculino en vertical y se sentó sobre él encajándoselo de nuevo, cabalgando como una amazona sobre la parte trasera de los muslos. El placer se reavivó de nuevo en ella.


  —Ahora, tú.


  —Como sigas así…


  —Voy a seguir hasta que te corras.


  —Déjame tu boca.


  —¿Eso quieres?


  —Por favor —rogó.


  Aún le cabalgó unos segundos mientras se lo pensaba, luego desmontó y se tumbó con una carcajada.


  —Ven aquí, dame esa polla.


  A horcajadas sobre su torso le ofreció su anatomía palpitante y empapada en ella. Alicia la engulló de un golpe y la devoró. Le amasó los testículos como si propusiera extraer todo el jugo.


  —Dámelo todo —le animó.


  —Estoy a punto, cariño.


  —Lo sé, lo noto. ¡Vamos!


  ¡A… Li… Cia…! —Exclamó al fin metiendo la verga hasta el fondo del paladar.


  Ella succionó fuerte y tragó todo lo que pudo. Le sujetó ahí unos segundos, hasta que creyó que no saldría más, y luego le fue liberando lentamente, sin dejar de chupar y succionar, torturándolo aún más en aquellos críticos instantes. Se limpió la comisura de los labios con los dedos y los chupó.


  —¡Oh, Alicia, ha sido…! —Se interrumpió para darle un beso antes de quitarse de encima.


  —Para mí, también. —Le abrazó y se acurrucó contra él— Ahora me daré una ducha y dejaré que duermas.


  —Lo necesito.


  —Yo te necesito descansado. —Volvió a besarle.


  —Creo que ese sueño tuyo te ha alterado un poco.


  —Pero no hay nada comparado con la realidad.


  —Eres muy amable.


  —Te quiero.


   Saltó de la cama y fue derecha al baño. Se encerró tras la mampara de cristal y el agua fría de la mañana erizó de nuevo aquellos rebeldes pezones. Diez minutos después salió de la ducha. Se estaba secando y se sobresaltó al ver en el espejo tres caras conocidas que le sonreían. Giró la cabeza para cerciorarse de que estaba sola. La volvió hacia el espejo.


  —La tuya es más grande, pero es solo fantasía. Mi marido folla de verdad —le susurró acercando la cara al cristal.


  La imagen se desvaneció. Salió del baño. Roberto ya dormía como un bebé, desnudo entre las sábanas revueltas. Buscó unas bragas en el armario. Oyó moverse las hojas y los arbustos y se giró con rapidez. No había nadie entrando por la ventana. Se puso una camiseta corta de tirantes y sonrió al ver que sus desobedientes protuberancias dibujaban un grueso punto en el algodón. Sonrió. Se inclinó para darle un beso y salió de la habitación cerrando la puerta.


  Ciertamente, su marido la ama —dijo una incorpórea voz masculina.


  —Y ella a él —Respondió la voz Bea. 


  —¿Cree que volverá, señor? —La voz de Berta se oyó como un tímido